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EL DE AUTORIZACIONES -
PARA LA DE VlNEDO 

LAS 
1991/92 A 1995/96 

L as plantaciones de viñedo se hallan sometidas a un 
régimen de autorizaciones previsto en la Ley 25/1970, 
de 2 de diciembre, del Estatuto de la Viña. del Vino y de 
los Alcoholes y su Reglamento. 

A su vez, la normativa de la Comunidad Económica 
Europea lReglamentOS CEE 82211987, 132511990 Y 
3.30211990) Que regula la organtzación del mercado vi­
tivinícola establece limitaciones y, en especial. la prohi­
bición de rea lizar nuevas plantaciones de viñedo hasta 
el 31 de agosto de 1996, dados (os excedentes del seco 
tor y la necesidad de orientar el mercado hacia la cali­
dad y no la cantidad por esa causa. 

S Real Decreto 1.193/1991 regula el régimen de auto­
rizaciones para la plantaCión de viñedo durante las cam· 
pañas 1991/92 a 1995196 Que a continuación se resume. 

NU EVAS PLANTACIONES 

campana 1991192 

• Autorización a las Comunidades Autónomas que 
dispongan de cupos 

• En zonas con Denominación de Origen reglamen­
tadas y no excedentanas. 

• Producción de vinos de ca lidad con demanda del 
mercado superior a la producción acruaL 

,. Variedades recomendadas y autorizadas induidas 
en el Reglamento del Consejo Regulador de la De­
nominación de Origen. 

Igualmente, el Decreto prevé la posibitidad de conce­
sión de cupos de superficie a las Comunidades Autóno­
mas Que lo soliCIten para los sigu ientes fines: 

• Experimentación vit ícola. 
• Cultivo de vlr'las madres de p.1rtalnjertos. 
• Medidas de expropiación por causa de utilidad 

pública. 
• Plantaciones en el marco de la concentración par­

celaria o de planes de mejora de las explotaciones, 
ejecutados en las condiciones de las Zonas de Cari­
dad amparadas por Denominaciones de Origen o 
Denominaciones Específicas por el Reglamento de 
la CEE 797f1985 . Las variedades plantadas serán 
exclUSIVamente las previstas en el Reglamento del 
Consejo Regu lador. 

REPLANTACIONES 

• En la misma parcela. 
• Autorizadas por las Comunidades Autónomas. 

• La viña replantada legalmente establecida. 
• Arranque a partir del mes de octubre de 1984 para 

la campana 1991f92, y así sucesivamente. 
• Vanedades recomendadas y autorizadas para cada 

reglón vit ivinícola. 

PLANTACIONES SUSTITUTIVAS 

1. • Vinos de calidad en el ámbito territorial de una De­
nominación de Origen en régimen determinados, 

• Condicionadas a renuncias de replantadón en 
otras superficies. 

• CUPOS a las COmunidades Autónomas, siempre Que 
se acredite previa renuncia a derecho de replan· 
tación en una superficie igualo mayor. 

2. • Plantaciones sustitutivaS de vino de mesa, de uva 
de mesa o de Viñas madres. 

• Concesión de cupos en las condiciones ya indi­
cadas. 

• Variedades recomendadas. 

SUSTITUCIONES 

Las SustltUoones de un VIi"!edO de variedades no aute­
nzadas o sólo temporalmente autoriZadas, se autori­
zarán únicamente si las replantaciones se realizan con 
variedades preferentes y autOrizadas. 

PLANTAS DE VID 

Procedentes exclusivamente de viveros autorizados. 

TRAMITACiÓN 

la realizarán las COmunidades AutÓnomas. 

SANCIONES 

El incumplimiento de los requisitos previstos en el 
Decreto será objeto de sanción conforme a la prevista 
en el Reglamenta del Estatuto de la Viña, el Vino y los 
Alcoholes. 

ORDEN MINISTERIAL DE DESARROLLO 

Este Decreto se ha desarrollado por la Orden de 19 
de octubre de 1991 (ROE de 5 de noviembre de 1991), 
Que establece las normas complementarias y el proce­
dimiento de t ramitación. 

• 

• 

, 

EN LAS ZONAS ÁRIDAS Y S M RIDAS 
PrOf.lUIS MAROUEZ 

Mantener ef suelo desnudo favorece fa eros/on. 

L as circunstancias en las que se desenvuelve la actividad agricola en 105 paises 
desarrollados no son satisfactorias. La desesperanza se pone de manifiesto no sólo en el 

medio rural sino entre todos 105 que suministran 105 medios de producción 
que la agricultura moderna precisa. 

La agricultura de 105 paises mediterráneos, dentro de lo que impone la Politica Agraria 
de la Comunidad rPAC!, es una de las más perjudicadas, sobre todo para 105 

cultivos que se desarrollan tambien en las áreas centro·europeas en condiciones 
climáticas más favorables, V esto es particularmente preocupante en el caso 

de 105 cereales de invierno. 
Ganar dinero en la agricultura con ingresos atipicos, como son las ayudas, las 

subvenciones, el abandono de las tierras, etc., no es una buena solución, va que aunque 
las rentas de los agricultores se mantuvieran, la reducción de la actividad económica 
afectaria deSfavorablemente al conjunto de la sociedad, en especial en las zonas de 

tradicional dependencia agricola. 

¿Pero qué más puede hacerse en comarcas como las de Aragón, en las que más del 20 % 
de la producción total agraria procede de 105 cereales V casi un 7 % de la ganaderia ovina? 

Con 1,5 millones de hectáreas de cultivos de secano en un 75 % sobre zonas áridas o 
semiáridas, y una climatologia adversa, el cereal de invierno, con baja producción 

media anual, resurta ser casi la única alternativa. 

Los limites de actuación son muy reducidos, pero, en cualquier caso, para la subsistencia 
del sector agricola, hay que buscar procedimientos que permitan reducir 

los costes de producción. 

5 



Puede parecer Que el aumento de las superficies 
regadas es una solución indiscutible, Sin embargo, las 
inversiones Que para esto se necesitan son de tal enver­
gadura que en muchos casos su rentabilidad es dudosa, 
sobre todo si se hacen con dinero que sale del sector 
agrícola y Que luego hay Que devolver a los intereses del 
mercado. Ademas, el coste del agua de riego, que a 
veces se valora escasamente, es un capítu lo importan­
te dentro de los COSteS de producción. más aún cuando 
hay que competir con otras zonas productivas en las que 
el riego no se necesita porque [a lluvia es op{)rtuna y 
abundante. 

Dejando al margen la insuficiencia en el tamaño de 
las explotaciones y Jo Que esto tiene como consecuen­
cia en la competitividad y en la renta de los agricultores. 
y la escasez de espiritu asociativo, que limita el empleo 
en comun de medios de producción eficaces, pero muy 
costosos si se uti lizan de manera individualizada en explo­
taciones de tamaño mlnimo, bajar los costes de pro­
ducción mejorando el manejo de los suelos. tanto en 
secano como en regadio, es de las pocas cosas que se 
pueden hacer y que resultan mas necesarias, y porque, 
ademas, afectando a) medio de cu lt ivO, influyen en el 
control de la erosión. 

LA EROSiÓN EN LOS SUELOS ARAGONESES 
la erosión es un fenómeno natural debido funda­

mentalmente a la acción de agua y de! viento en la super· 
ficie terrestre, En nuestras condiciones la erosión hidri­
ca es la más preocupante y se define como el desgaste 
que se produce en la superficie terrestre por el movi­
miento del agua, inCluyendo el desplazamiento y el 
depósito de Jos materiales arrastrados. 

l a configuración actual de la tierra es una conse­
a.Jencia de la erosión, tanto geológk:a como natural. pro­
ducida a lo largo de los siglos; las mejores tierras de los 
va lles proceden de la erosión de las montañas. Con la 
aparición de los animales y del hombre esta erosión se 
acelera a veces, si las condiciones son favorables, ante 
la necesidad que las poblaciones t ienen de explotar los 
medios productivos. hasta limites Que llegan a impedir 
su recuperación, Los estudios arqueOlógicOS ponen de 
manifiesto la desapariCión de civi lizaciones no destrui­
das por [as guerras, sino como consecuencia de que su 
presión sobre el ecosistema para alimentar a su pobla­
ción. lo que provocaba una «sobre-explotación» que el 
medio natural no podia soportar. Las consecuencias 
siempre eran las mismas: degradadón del medio, deser­
t ización y abandono con em igración buscando zonas 
más fértiles. Antes había suelos sin explotar, ahora esto 
no resulta tan fáci l. 

No siempre se llega a una «desertización», pero aun 
para condiciones que no favorecen la erosión. como 
sucede en los suelos llanos de los valles, las pérdidas de 
suelo. muchas veces como consecuencia de un manejo 
descuidado del agua de riego, t iene su importancia. ya 
que aunque no se observan aparentemente arrastres, 
hay unas notables pérdidas de nutrientes y f itosanita­
rios que acaban en el cauce de los rios ocas ionando la 
contaminación de las aguas 

La erosión empieza de forma laminar, con pérdidas 
uniformes de ligeras capas de suelo. ocasionada inicial-
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mente por el desprendimiento y arranque de las parti­
culas, que constituyen la estructura del suelo, que se 
produce por el golpeteo de Jas gotas de lluvia, y conti ­
nua con surcos y cárvacas cuando el t ipo de suelo. su 
pendiente, el estado de la superficie (cubierta vegetal. 
cultivo. etc.l. el tipo de laboreo, o la intensidad de la pre­
Cipitación la favorecen. 

En el caso especifico de Aragón. la abundancia de 
suelos limosos mal estructurados. sin cobertura super­
f icial durante la estación seca a veces sometidos a con­
diciones de pastoreo exhaustjvo, Que reciben lluvias 
intensas pero de corta duración al f inal del periodo de 
sequia, y también cu!tivadas con pendientes de poca lon­
gitud pero que superan e120 %, son habituales, lo que 
favorece la erosión. 

Para cuantrficar la gravedad de la erosión se utilizan 
las cantidades de suelo perd ida expresadas en tonela­
das/ha. y año, y se considera que la erosión es acusada 
cuando las pérdidas de suelo se encuentran entre 50 y 
100 tlha. y fuerte cuando se superan estos niveles. En 
muchos suelos cultivados en pendiente, después de una 
lluvia intensa pueden perderse hasta 10 t!l1a. 

Revisando kls datos publicados ¡x)r la Dirección Gene­
ral del Medio Ambiente del Ministerio de Obras Púbficas, 
se observa la gravedad de la erosión en nuestras suelos 
mediterráneos. En el total de la superficie española hay 
casi BOO.CXXJ ha. (el 1.6 %) con problemas de erosión muy 
grave, denominándose coma ta l la que supera. en pér­
didas de suelo. las 200 Vha.-año. Esto Que es muy peli­
groso, pero Que afecta a una pequeñisima parte de la 
superficie, no debe llevar a engaño. Para Aragón, con 
una superficie tota l de casi 5 mi llones de hecrareas, el 
29,1% de esta superficie esta sometida a fenómenos de 
erosión acusada y el 28.8 % a erosión fuerte. 

Resumiendo el problema. en todo el territorio espa­
ñolla erosión anual media que supera las 10 tlha.-año 
de suelo perdido afecta a[ 44 % de la supelficie, o sea a 
casi 22 millones de hectáreas, y casi el 50% de territorio 
de Aragón se encuentra sometido a factores Que exigen 
un control cuidadoso de la erosión. 

Aunque no todos ellos son suelos cultivables, las con­
diciones geológicas y climatológicas de muchas zonas 
de interés agrícola favorecen las pérdidas de suelo, Que 
sin el control apropiado acabarán perdiendo su capaci­
dad productiva. 

El manejo cu idadoso de estos suelos, tanto cuando 
se cultivan en secano como en regadío. se hace impres­
cindible para controlar la erosión. 

LA LABRANZA TRADICIONAL 

En una climatología adversa, con veranos de sequia 
total, 10 que define a la zona como árida. o en los casos 
más favorables como semiárida. las intervenciones Que 
se hacen en el suelo. antes de implantar el cu lt ivo, a 
menudo se realizan en condidones de sequla practica­
mente absoluta y, a pesar de ello. es el arado de verte­
dera. bien clavado en el suelo, la herramienta Que se pre­
fiere . Esto tiene sus consecuencias: necesidad de 
tractores de gran potencia, lo Que encarece las opera­
ciones. ya que no resu lta posib le incrementar periodo 
de utilización, y aparición de grandes terrones, muy difí-

, 

, 

, 

dles de romper. y que exigen pasadas repetidas con rodi­
llos compactado res monstruosos, lo Que encarece aún 
mas la preparación del suelo, 

Además. el suelo desnudo favorece la erosión, y con 
el enterrado profunda de los escasos residuos superfi­
dales se provoca su rapida mineralización, Ilegandose a 
contenidos de materia orgánica prácticamente nulos. 
¿Hay alternativas a esta forma de actuar? 

Una alternativa para las zonas sin problemas de ero­
sión que permite evitar la formación de grandes terro­
nes es utilizar el arado de vertedera inmediatamente 
detrás de la cosechadora, cuando todavia en el suelo 
queda cierta humedad residual , dando una labor poco 

La vertedera es una buena herramienta para canuo/ar /a 
vegetación adventicia, pero debe limitarse su empleo a los 

suelos sin probfemas de erosión. 

prof unda. de manera que se incorporen superficial· 
mente jos residuos de la cosecha anterior previamente 
troceados. 

l os rodillos formados con ruedas independientes de 
gran diametro y pelfi! en V. asociados al arado de ver­
tedera, Que en estos momentos se experimentan con 
resultados esperanzadores para la rotura de los terro ­
nes, pueden tener aplicación en los suelos regados que 
admiten mayor intensidad productiva, 

¿Pero es la vertedera la herramienta mas apropiada 
para ros suelos de zonas áridas? Consideremos cómo ha 
llegado la vertedera a los suelos secos del area medite­
rranea. 

l a labranza de los suelos ha sido por sig los la base 
de la Ag ricu ltura . Cuando se revisa la historia agricola 
de los paises ribereños del Mediterráneo, siempre apa­
rece una herramienta basica para el laboreo del suelo: 
el arado romano, no demasiado efectivo para el control 
de una vegetación abundante. pero que con su carac­
terística labor alomada, formaba surcos que resultaban 
ser una defensa contra la erosión en suelos Que pasa­
ban de periodos secos. en los Que desaparecia cualquier 
tipo de vegetación, a otros con fuertes lluvias torren­
ciales. 

El arado romana. que se difundió en las riberas del 
mar Mediterraneo, pasó a transformarse en arado 
-volteadOr». para combatir una vegetación natural abun-

dante en los climas más humedos de las praderas cen o 
tro-europeas. 

Pero la vertedera volvió hacia atras y, poco a poco. 
desplazó al arado romano de sus campos de ori gen , La 
labor alomada caracteristica del arado romano pasó a 
convertirse en la labor plana del arado de vertedera , y, 
desde los comienzos del siglo, la vertedera, con la ayuda 
del tractor. permite intensrficar la producción, para paliar 
el déficit de alimentos que en aquellos momentos exis ­
tia incluso en los paises más desarrollados. 

Esta mejora de la producción, a medida que se inten­
sffica el trabajo del suelo, hace que el hombre del campo 
asocie la agricu ltura. y la cosecha, a la labranza del suelo: 

El empleo del .chisel~. Unido a bacheadores de paletas, 
reduce la erosión y mejora la capacidad de lnfilrradón 

del suelo. 

el mejor agricultor es el mejor labrador; la tierra hay que 
trabajarla para arrancarle sus frutos. 

Transcurre el tiempo y los avances en el conodmiento 
de las ciencias de la naturaleza permiten comprender 
los problemas que esta forma de actuar tienen para el 
medio natural: las cosechas no siguen aument¿¡ndo aun­
Que se labre más profundamente cada vez, las semillas 
encuentran mayores dificultades para nacer. y. ademas, 
se incrementan notablemente los problemas de erosión 
y desertización. 

En estos momentos. la escasez de alimentos no es 
un problema globa[ de la tierra que exija una intensifica­
ción de la producción, De la escasez de alimentos se ha 
pasado a una superproducción aun en paises tradicio ­
nalmente deficitarios. y aunque en otros la escasez y el 
hambre crean serios problemas, son otras las causas 
prindpales de esta escasez. Los avances en el campo de 
la genética de plantas y de los productos fitosanitarios 
permiten producir alimentos suficientes para todos los 
habitames de la tierra, con riesgos mucho menores que 
los Que con llevan otros sectores de la producción in­
dustrial. 

Pero que no exista un riesgo g[obal no signif ica que 
no aparezcan problemas graves en amplias areas del 
planeta . que una vez degradadas tardarian Siglos en 
poderse recuperar. En las zonas áridas y semiaridas la 
desertización crece por momentos y las practicas 
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mente jos residuos de la cosecha anterior previamente 
troceados. 

l os rodillos formados con ruedas independientes de 
gran diametro y pelfi! en V. asociados al arado de ver­
tedera, Que en estos momentos se experimentan con 
resultados esperanzadores para la rotura de los terro ­
nes, pueden tener aplicación en los suelos regados que 
admiten mayor intensidad productiva, 

¿Pero es la vertedera la herramienta mas apropiada 
para ros suelos de zonas áridas? Consideremos cómo ha 
llegado la vertedera a los suelos secos del area medite­
rranea. 

l a labranza de los suelos ha sido por sig los la base 
de la Ag ricu ltura . Cuando se revisa la historia agricola 
de los paises ribereños del Mediterráneo, siempre apa­
rece una herramienta basica para el laboreo del suelo: 
el arado romano, no demasiado efectivo para el control 
de una vegetación abundante. pero que con su carac­
terística labor alomada, formaba surcos que resultaban 
ser una defensa contra la erosión en suelos Que pasa­
ban de periodos secos. en los Que desaparecia cualquier 
tipo de vegetación, a otros con fuertes lluvias torren­
ciales. 

El arado romana. que se difundió en las riberas del 
mar Mediterraneo, pasó a transformarse en arado 
-volteadOr». para combatir una vegetación natural abun-

dante en los climas más humedos de las praderas cen o 
tro-europeas. 

Pero la vertedera volvió hacia atras y, poco a poco. 
desplazó al arado romano de sus campos de ori gen , La 
labor alomada caracteristica del arado romano pasó a 
convertirse en la labor plana del arado de vertedera , y, 
desde los comienzos del siglo, la vertedera, con la ayuda 
del tractor. permite intensrficar la producción, para paliar 
el déficit de alimentos que en aquellos momentos exis ­
tia incluso en los paises más desarrollados. 

Esta mejora de la producción, a medida que se inten­
sffica el trabajo del suelo, hace que el hombre del campo 
asocie la agricu ltura. y la cosecha, a la labranza del suelo: 

El empleo del .chisel~. Unido a bacheadores de paletas, 
reduce la erosión y mejora la capacidad de lnfilrradón 

del suelo. 

el mejor agricultor es el mejor labrador; la tierra hay que 
trabajarla para arrancarle sus frutos. 

Transcurre el tiempo y los avances en el conodmiento 
de las ciencias de la naturaleza permiten comprender 
los problemas que esta forma de actuar tienen para el 
medio natural: las cosechas no siguen aument¿¡ndo aun­
Que se labre más profundamente cada vez, las semillas 
encuentran mayores dificultades para nacer. y. ademas, 
se incrementan notablemente los problemas de erosión 
y desertización. 

En estos momentos. la escasez de alimentos no es 
un problema globa[ de la tierra que exija una intensifica­
ción de la producción, De la escasez de alimentos se ha 
pasado a una superproducción aun en paises tradicio ­
nalmente deficitarios. y aunque en otros la escasez y el 
hambre crean serios problemas, son otras las causas 
prindpales de esta escasez. Los avances en el campo de 
la genética de plantas y de los productos fitosanitarios 
permiten producir alimentos suficientes para todos los 
habitames de la tierra, con riesgos mucho menores que 
los Que con llevan otros sectores de la producción in­
dustrial. 

Pero que no exista un riesgo g[obal no signif ica que 
no aparezcan problemas graves en amplias areas del 
planeta . que una vez degradadas tardarian Siglos en 
poderse recuperar. En las zonas áridas y semiaridas la 
desertización crece por momentos y las practicas 
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agrícolas ¡napropiadas, Que fomentan la erosión, ayu­
dan eficazmente a esta degradación del medio na­
tural. 

Cuando los recursos naturales de los suelos se ago­
tan V las cosechas empJezan a diSminUIr, la recnlta inten­
ta encontrar soluCiones, yasi. considerando la explota­
ciÓrl agrico"a un sistema cerrado, con el laboreo 
profundo. la fertilización mineral y organica y la desin­
feceion del suelo se pretende devolverle su capacidad 
de producCJon. Esto no resulta sufiaente. ruando se pre­
tende mantener la tVitalidad- del suelo hay que estu­
diarlo como un sistema abierto en desequilibrio. ya que 
solo de esta manera se pueden comprender las res­
puestas Que se producen con intensidad muy superior 
al estimulo recibido, 

Pasar de una agricultura de producción a una agri ­
cultura de conservación no siempre resulta sencillo ni 
económicamente rentable Sm embargo, en las actuales 
CIrcunstancias de la agricultura de los paises desa­
rrollados, en la que el factor preocupante es la super­
producción, y no la escasez, la agricu~ra conservacio­
nista cobra la maXlma importanaa, ya Que la desu ucdón 
del recurso natural. la sobre-explotaDon del medio, son 
innecesanas para alimentar a la población. 

Pero volviendo al prinCipio cabe preguntarse de 
nuevo: ¿es necesario labrar? Desde el punto de vista 
científico nadie ha demostrado la necesidad de labrar el 
s:.Jelo para cultivar. Las plantas se desarrollan en la natu­
raleza Sin trabajO del suelo. sin necesidad de airearlo con 
las labores, y menos necesano aún es el volteo inVir­
tiendo sus horizontes, 

y si cientificamente no se ha demostrado la necesI­
dad de labrar. ¿por Qué se hace? Desde el punto de vista 
económiCO el empleo del arado aseguraba la produc­
ción, ésta ha sido por Siglos la forma mas praCtica de 
combatir la vegetaaón natural; también, con el empleo 
del arado de verredera que voltea el suelo, se produce 
la descomposICión anaerobia de los residuos de las COSE­
chas con prodUCCión rápida de nitratos, a cOSta de redu­
CIr, dia a dia, el contenido de materia orgánica del suelo, 
y se deja el suelo limpIO para la actuación de los aperos 
de laboreo secundario V las maQuinas sembradoras Que 
vienen detrás 

Sin embargo, dejar desnudo, Sin residuo superfiCial 
un suelo eroslonable. es una de las causas que incre­
mentan la erosión. En climas aridos V semi-aridos, como 
son los ribereños del Medlterraneo, en los Que a perio­
dos de sequía suceden lluvias torrenCiales, si, ademas, 
se trata de suelos en pendiente y con alto contenido 
de elementos finos que reducen la permeabilidad, se 
estan dando las mejores drcunstancias para la deserrj· 
zaClon. 

EL LABOREO DE CONSERVACiÓN COMO 
ALTERNATIVA PARA LAS ZONAS ÁRIDAS 

¿Hay alternativas al laboreo tradicional? Parece Que 
despues de Siglos volteando el suelo y clavando el arada 
mientras más profundo mejor, ahora se pone de moda 
la siembra directa, o lino laboreo», como una solución 
apropiada para toda circunstancia y lugar. 
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Un nuevo factor ha cambiado el panorama uadido­
na!: la aparición en el mercado de productos hernlddas, 
sin efectos res1duales. permrte eJ control total de la vege­
taCión natural. Serán los factores económicos los Que 
condicionen las prácticas agricolas, si verdaderamente 
es posible el desarrolla del cultivo, sin necesidad de que 
el suelo se trabaje en todo el perfil sobre el Que se pro­
duce el desarrollo radicular 

En muchos t IPOS de suelos Que se cautolabran. esta 
Siembra directa será posible. Incluso económicamente 
la mas conveniente, V así se ha puesto de manifiesto en 
las numerosas areas geogrMicas en las Que esta técn ica 
se practica, especialmente en los años de baja p!UVIO­
metría, al contrario de lo que se podria pensar, ya Que 
para muchos el laboreo del suelo tiene como uno de los 
objetivos esenCIales la acumulación de agua, aunque esto 
en realidad no se cumpla, 

se puede creer Que esta agricu ~ura «simplificada" se 
pone en práctica sin dificultad. Sin embargo, esto no es 
asi; mientras Que en el laboreo tradídonal los errores en 
la preparación se corregían en labores sucesivas hasta 
llegar a la Siembra. e incluso la máquina sembradora 
pone su parte, en la siembra directa todo debe realizar­
se en una pasada, y la técnica para aplicar cantidades 
mlnlmas de productos herbicidas Que hacen económi­
ca la operacion, exigen equipos bien calibrados y de 
buena calidad, En c:.JalQuier caso hay que trabajar con 
un nivel de tecnificacion superior 

en muchas ocasiones el laboreo aparece como una 
neceSidad producida por algo que el propio agricultor 
provoca. El suelo se compacta por la propia mecaniza­
CIón y hay Que gastar tiempo y drnero en corregir pro­
blemas que en su mayoría se podrían evitar En estas 
condiCiones, y en suelos Que por su naturaleza hacen 
dificil la aireación del perfil por el que se desarrollan las 
raíces, la siembra directa no es posible, y hay que recu­
rrir al laboreo, pero éste debe ser lo Que se conoce 
como laboreo de conservación: manteniendo la cubier­
ta superfiCial. favoredendo una estructUra porosa esta· 
ble que facilite el movimiento del agua V del aire, y din­
gido a produdr, con el menor mOVImiento del suelo, el 
adecuado lecho de siembra para el cultivo que se desea 
implantar 

No QUiere esto decir Que todos los problemas estén 
resueltos, en espedal a lo Que se refiere a la preparadón 
delled10 de Siembra e implantación del cultivo. la siem­
bra directa es una de las alternativas para todos, o al 
menos para algunos, de los cultivos. En los suelos con 
problemas de erosión siempre hay una técnica de labo­
reo de conservadón Que se puede aplicar dejando el resi­
duo de las cosechas en la superfiCie, o modificando su 
perfil de intercambIO con la atmósfera, estableciendo 
de manera permanente un caballón, la labranza vertical 
sin volteo es otra alternativa. en otros casos será la ver­
tedera la única forma de combatir económicamente la 
vegetación adventicia, pero sólo en suelos sin proble­
mas de erosión y trabajando sobre el estrato más su­
perficial, 

Estas ideas pueden parecer a muchos una utopía. 
Obtener cosecha sin tener Que labrar el suelo rompe 
todos los esquemas de los agricultores más veteranos, 

• 

• 

• 

, 

y sin embargo las experiencias Que se vienen realizando 
en los últimos años dan resultados concluyentes. 

La siembra directa experimentada en las zonas aridas 
de numerosos paises es una realidad Que vienen utih­
zando los agricultores de las zonas aridas próXImas a Ara· 
g6n (Navarra V Cataluña ), así como en menores superfi­
aes dentro de la propia Comunidad. 

Pasar de las labores convencionales a la siembra direc­
ta significa utilizar 1,35 horas de trabajo por hectárea 
(abonadora de 12 m. -0.30 h.Jha.-, sembradora para 
siembra directa de 3 m -0.75 h./ha - y equipo de pul­
verización de 12 m. -0.3 h./ha,-), frente a una 11 h.lha 
del laboreo t radicional (arado, cultivador. abonadora y 
sembradora convendonaJ). 

En el caso de la siembra directa aparece un coste 
suplementario por la necesidad de empleo de herbici­
das de acción total, y el secreto para rentabilizar esta 
alternativa se encuentra en la preCisión con la que se 
maneje la técnica de aplicación de manera Que se con­
troje la vegetaCión con la mínima cantidad de produc­
to: 1 a 1,5IJha. de producto comercial. o induso menos, 
lo OJal no resulta fadL dado el estado en que se enaJen­
tran la mayoría de los equipos de aplrcadón disponibles 
en el campo. 

La utilización de esta técnica de manera continua, 
cuando los suelos tienen suficiente contenido de arci­
lla, de modo que su estructura se mantiene sin necesi­
dad de intervenciones mecanicas, y de manera puntual 
dentro de las rmadones de cultivo cuando las condido­
nes no son tan favorables, pone de manifiesto las ven­
tajas económicas de esta técnica, ya Que aseguran la pro­
ducción reduciendo los costes de las labores si la técnica 
se maneja con precisión. 

En el Cuadro 1 se presentan los datos correspon · 
dientes a los resultados económicos (Pta./ha.) obteni­
dos en los ensayos sobre grandes parcelas delITGC de 
Navarra enue los años 1985/1986 V 1988/1989, compa­
rando el laboreo uadicional con la SIembra directa. 

En todos los ensayos Que se vienen realizando se 
ponen de manifiesto Que las ventajas para la siembra 
directa son más sigmficativas en las zonas de mayor ari­
dez o bien cuando se producen años excepcionalmen­
te secos. Esto conrradice las creendas rradidonales sobre 
la importancia del laboreo intenso para asegurar la cose­
Cha en las zonas áridas: la labor profunda y el volteo del 
suelo no sólo no aumenta el agua acumulada, srno Que 
acelera las pérdidas de humedad. 

A pesar de los resultados Que se acaban de presen­
tar, la Siembra direCta no es una solución válida para 
cualquier situación. los suelos limosos V mal estructu­
rados, y en general los de escaso contenido en arcilla, 
no permiten la realización de la siembra directa. ya Que 
el esponjamiento natural es insuficiente, 

En estas circunstandas hay Que olvidarse de la siem­
bra directa y recurrir a SiStEmas de laboreo de conser· 
vación. en lOS que el .. chisel,. (o arado cincell sustituye a 
la vertedera. 

Con estos sistemas de labranza también hay una 
reducción de los tiempos de trabaja por hea::area, nece­
sitandose de 2.3 a 2.5 h./ha .. o sea un poco mas del 50% 

CulrJvo de maiz implantado con las técnicas de -no laboreo~. 

del tiempo necesario para el laboreo tradicional. yapa­
rece una ventaja adicional respecto a la siembra directa: 
menor neceSidad de herbicidas, ya Que en parte se man­
t rene la escarda mecánica del laboreo tradicional y las 
producciones son en tod9 similares. 

Un comentario aparte merece la aplicadón de €5""I.3S 
técnicas de laboreo de conservadon en los suelos rega­
dos de las zonas aridas. La posibilidad de disponer de 
agua suficiente no hace tan necesaria la acumulación, 
sin embargo los problemas de micro-erosión, con arras­
tre de nutrientes, aparecen y para eVItarlos es impor­
tante. mantener una buena estructura del suelo, 

Es particularmente dificil el manejo de los suelos flmo­
sos mal esuucturados y casi impermeables de amplias 
zonas del valle del Ebro. y aquí se necesita recurrir a téc­
nicas de laboreo en el que las que el subsolador y el chi­
sel deben sustituir tota lmente a la vertedera, V a veces 
esto SOlO no resulta suf iciente. El empleo de acaballo· 
nadares con mucha antelación al periodo de siembra y 
la implantación de pratenses para dar estabilidad al 
menos a la parte de suelo Que ocupa el caballón, asi 
como el empleo de bacheadoras en los surcos para evi­
tar la escorrentia de! agua de riego, proporciona buenos 
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agrícolas ¡napropiadas, Que fomentan la erosión, ayu­
dan eficazmente a esta degradación del medio na­
tural. 

Cuando los recursos naturales de los suelos se ago­
tan V las cosechas empJezan a diSminUIr, la recnlta inten­
ta encontrar soluCiones, yasi. considerando la explota­
ciÓrl agrico"a un sistema cerrado, con el laboreo 
profundo. la fertilización mineral y organica y la desin­
feceion del suelo se pretende devolverle su capacidad 
de producCJon. Esto no resulta sufiaente. ruando se pre­
tende mantener la tVitalidad- del suelo hay que estu­
diarlo como un sistema abierto en desequilibrio. ya que 
solo de esta manera se pueden comprender las res­
puestas Que se producen con intensidad muy superior 
al estimulo recibido, 

Pasar de una agricultura de producción a una agri ­
cultura de conservación no siempre resulta sencillo ni 
económicamente rentable Sm embargo, en las actuales 
CIrcunstancias de la agricultura de los paises desa­
rrollados, en la que el factor preocupante es la super­
producción, y no la escasez, la agricu~ra conservacio­
nista cobra la maXlma importanaa, ya Que la desu ucdón 
del recurso natural. la sobre-explotaDon del medio, son 
innecesanas para alimentar a la población. 

Pero volviendo al prinCipio cabe preguntarse de 
nuevo: ¿es necesario labrar? Desde el punto de vista 
científico nadie ha demostrado la necesidad de labrar el 
s:.Jelo para cultivar. Las plantas se desarrollan en la natu­
raleza Sin trabajO del suelo. sin necesidad de airearlo con 
las labores, y menos necesano aún es el volteo inVir­
tiendo sus horizontes, 

y si cientificamente no se ha demostrado la necesI­
dad de labrar. ¿por Qué se hace? Desde el punto de vista 
económiCO el empleo del arado aseguraba la produc­
ción, ésta ha sido por Siglos la forma mas praCtica de 
combatir la vegetaaón natural; también, con el empleo 
del arado de verredera que voltea el suelo, se produce 
la descomposICión anaerobia de los residuos de las COSE­
chas con prodUCCión rápida de nitratos, a cOSta de redu­
CIr, dia a dia, el contenido de materia orgánica del suelo, 
y se deja el suelo limpIO para la actuación de los aperos 
de laboreo secundario V las maQuinas sembradoras Que 
vienen detrás 

Sin embargo, dejar desnudo, Sin residuo superfiCial 
un suelo eroslonable. es una de las causas que incre­
mentan la erosión. En climas aridos V semi-aridos, como 
son los ribereños del Medlterraneo, en los Que a perio­
dos de sequía suceden lluvias torrenCiales, si, ademas, 
se trata de suelos en pendiente y con alto contenido 
de elementos finos que reducen la permeabilidad, se 
estan dando las mejores drcunstancias para la deserrj· 
zaClon. 

EL LABOREO DE CONSERVACiÓN COMO 
ALTERNATIVA PARA LAS ZONAS ÁRIDAS 

¿Hay alternativas al laboreo tradicional? Parece Que 
despues de Siglos volteando el suelo y clavando el arada 
mientras más profundo mejor, ahora se pone de moda 
la siembra directa, o lino laboreo», como una solución 
apropiada para toda circunstancia y lugar. 
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Un nuevo factor ha cambiado el panorama uadido­
na!: la aparición en el mercado de productos hernlddas, 
sin efectos res1duales. permrte eJ control total de la vege­
taCión natural. Serán los factores económicos los Que 
condicionen las prácticas agricolas, si verdaderamente 
es posible el desarrolla del cultivo, sin necesidad de que 
el suelo se trabaje en todo el perfil sobre el Que se pro­
duce el desarrollo radicular 

En muchos t IPOS de suelos Que se cautolabran. esta 
Siembra directa será posible. Incluso económicamente 
la mas conveniente, V así se ha puesto de manifiesto en 
las numerosas areas geogrMicas en las Que esta técn ica 
se practica, especialmente en los años de baja p!UVIO­
metría, al contrario de lo que se podria pensar, ya Que 
para muchos el laboreo del suelo tiene como uno de los 
objetivos esenCIales la acumulación de agua, aunque esto 
en realidad no se cumpla, 

se puede creer Que esta agricu ~ura «simplificada" se 
pone en práctica sin dificultad. Sin embargo, esto no es 
asi; mientras Que en el laboreo tradídonal los errores en 
la preparación se corregían en labores sucesivas hasta 
llegar a la Siembra. e incluso la máquina sembradora 
pone su parte, en la siembra directa todo debe realizar­
se en una pasada, y la técnica para aplicar cantidades 
mlnlmas de productos herbicidas Que hacen económi­
ca la operacion, exigen equipos bien calibrados y de 
buena calidad, En c:.JalQuier caso hay que trabajar con 
un nivel de tecnificacion superior 

en muchas ocasiones el laboreo aparece como una 
neceSidad producida por algo que el propio agricultor 
provoca. El suelo se compacta por la propia mecaniza­
CIón y hay Que gastar tiempo y drnero en corregir pro­
blemas que en su mayoría se podrían evitar En estas 
condiCiones, y en suelos Que por su naturaleza hacen 
dificil la aireación del perfil por el que se desarrollan las 
raíces, la siembra directa no es posible, y hay que recu­
rrir al laboreo, pero éste debe ser lo Que se conoce 
como laboreo de conservación: manteniendo la cubier­
ta superfiCial. favoredendo una estructUra porosa esta· 
ble que facilite el movimiento del agua V del aire, y din­
gido a produdr, con el menor mOVImiento del suelo, el 
adecuado lecho de siembra para el cultivo que se desea 
implantar 

No QUiere esto decir Que todos los problemas estén 
resueltos, en espedal a lo Que se refiere a la preparadón 
delled10 de Siembra e implantación del cultivo. la siem­
bra directa es una de las alternativas para todos, o al 
menos para algunos, de los cultivos. En los suelos con 
problemas de erosión siempre hay una técnica de labo­
reo de conservadón Que se puede aplicar dejando el resi­
duo de las cosechas en la superfiCie, o modificando su 
perfil de intercambIO con la atmósfera, estableciendo 
de manera permanente un caballón, la labranza vertical 
sin volteo es otra alternativa. en otros casos será la ver­
tedera la única forma de combatir económicamente la 
vegetación adventicia, pero sólo en suelos sin proble­
mas de erosión y trabajando sobre el estrato más su­
perficial, 

Estas ideas pueden parecer a muchos una utopía. 
Obtener cosecha sin tener Que labrar el suelo rompe 
todos los esquemas de los agricultores más veteranos, 

• 

• 

• 

, 

y sin embargo las experiencias Que se vienen realizando 
en los últimos años dan resultados concluyentes. 

La siembra directa experimentada en las zonas aridas 
de numerosos paises es una realidad Que vienen utih­
zando los agricultores de las zonas aridas próXImas a Ara· 
g6n (Navarra V Cataluña ), así como en menores superfi­
aes dentro de la propia Comunidad. 

Pasar de las labores convencionales a la siembra direc­
ta significa utilizar 1,35 horas de trabajo por hectárea 
(abonadora de 12 m. -0.30 h.Jha.-, sembradora para 
siembra directa de 3 m -0.75 h./ha - y equipo de pul­
verización de 12 m. -0.3 h./ha,-), frente a una 11 h.lha 
del laboreo t radicional (arado, cultivador. abonadora y 
sembradora convendonaJ). 

En el caso de la siembra directa aparece un coste 
suplementario por la necesidad de empleo de herbici­
das de acción total, y el secreto para rentabilizar esta 
alternativa se encuentra en la preCisión con la que se 
maneje la técnica de aplicación de manera Que se con­
troje la vegetaCión con la mínima cantidad de produc­
to: 1 a 1,5IJha. de producto comercial. o induso menos, 
lo OJal no resulta fadL dado el estado en que se enaJen­
tran la mayoría de los equipos de aplrcadón disponibles 
en el campo. 

La utilización de esta técnica de manera continua, 
cuando los suelos tienen suficiente contenido de arci­
lla, de modo que su estructura se mantiene sin necesi­
dad de intervenciones mecanicas, y de manera puntual 
dentro de las rmadones de cultivo cuando las condido­
nes no son tan favorables, pone de manifiesto las ven­
tajas económicas de esta técnica, ya Que aseguran la pro­
ducción reduciendo los costes de las labores si la técnica 
se maneja con precisión. 

En el Cuadro 1 se presentan los datos correspon · 
dientes a los resultados económicos (Pta./ha.) obteni­
dos en los ensayos sobre grandes parcelas delITGC de 
Navarra enue los años 1985/1986 V 1988/1989, compa­
rando el laboreo uadicional con la SIembra directa. 

En todos los ensayos Que se vienen realizando se 
ponen de manifiesto Que las ventajas para la siembra 
directa son más sigmficativas en las zonas de mayor ari­
dez o bien cuando se producen años excepcionalmen­
te secos. Esto conrradice las creendas rradidonales sobre 
la importancia del laboreo intenso para asegurar la cose­
Cha en las zonas áridas: la labor profunda y el volteo del 
suelo no sólo no aumenta el agua acumulada, srno Que 
acelera las pérdidas de humedad. 

A pesar de los resultados Que se acaban de presen­
tar, la Siembra direCta no es una solución válida para 
cualquier situación. los suelos limosos V mal estructu­
rados, y en general los de escaso contenido en arcilla, 
no permiten la realización de la siembra directa. ya Que 
el esponjamiento natural es insuficiente, 

En estas circunstandas hay Que olvidarse de la siem­
bra directa y recurrir a SiStEmas de laboreo de conser· 
vación. en lOS que el .. chisel,. (o arado cincell sustituye a 
la vertedera. 

Con estos sistemas de labranza también hay una 
reducción de los tiempos de trabaja por hea::area, nece­
sitandose de 2.3 a 2.5 h./ha .. o sea un poco mas del 50% 

CulrJvo de maiz implantado con las técnicas de -no laboreo~. 

del tiempo necesario para el laboreo tradicional. yapa­
rece una ventaja adicional respecto a la siembra directa: 
menor neceSidad de herbicidas, ya Que en parte se man­
t rene la escarda mecánica del laboreo tradicional y las 
producciones son en tod9 similares. 

Un comentario aparte merece la aplicadón de €5""I.3S 
técnicas de laboreo de conservadon en los suelos rega­
dos de las zonas aridas. La posibilidad de disponer de 
agua suficiente no hace tan necesaria la acumulación, 
sin embargo los problemas de micro-erosión, con arras­
tre de nutrientes, aparecen y para eVItarlos es impor­
tante. mantener una buena estructura del suelo, 

Es particularmente dificil el manejo de los suelos flmo­
sos mal esuucturados y casi impermeables de amplias 
zonas del valle del Ebro. y aquí se necesita recurrir a téc­
nicas de laboreo en el que las que el subsolador y el chi­
sel deben sustituir tota lmente a la vertedera, V a veces 
esto SOlO no resulta suf iciente. El empleo de acaballo· 
nadares con mucha antelación al periodo de siembra y 
la implantación de pratenses para dar estabilidad al 
menos a la parte de suelo Que ocupa el caballón, asi 
como el empleo de bacheadoras en los surcos para evi­
tar la escorrentia de! agua de riego, proporciona buenos 
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resultados, debiéndose utilizar máquinas sembradoras, 
para coloca r la semi lla sobre el caballón, adaptadas a 
«superficies» de suelo tan particulares. 

En general. los suelos regados, aunque su estructu­
ra sea buena y puedan admitir la siembra directa, la 
implantación de todos los cultivos que ent ran en la rota­
ción no pueden hacerse utilizando esta técn ica de mane­
ra continua. ya que para eli minar toda la vegetación 
adventicia se necesitarían grandes cantidades de pro­
ductos herbicidas, por [o que hay que real izar ~nto el 
control químico como el mecánico. Además, el efecto 
compactador del agua de riego y el paso de los vehícu­
los en condiciones humedas provoca una compactación 
excesiva que Ilmita el desarrollo rad icular, Sin embargo, 
no hay que olvidar las ventajas que proporciona, para 
intensificar las rotaciones de cultivo, el empleo de la 
siembra directa en la implantación de cultivos de segun­
da cosecha. cuando 105 intervalos de tiempo disponible 

Culrivo sobre caballón en las zonas arldas del valle del Ebro. 

son minimos y la rapidez en la implantación es la única 
forma de asegurar la producción. 

LABRAR O NO LABRAR 

En resumen. no hay un di lema entre labrar o no 
labrar, sino que el objetivo debe ser la util ización de las 
diferentes técnicas de cultivo para asegurar de manera 
rentable la producción sin riesgos importantes para el 
medio productivo: la labranza reducida. condicionada 
por los factores económicos. en los suelos sin proble­
mas de erosión, o el laboreo de conservación, cuando 
el medio lo requiere, en cuyo limite conservadonista se 
encuent lC3 la siembra directa . Mayor o menor grado de 
escarda Quimica en alternativa a la escarda mecánica tra­
dicional. 

Hay que dejar claros dos aspectos en la Agr icu ltura 
del futuro: 
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- No es mejor agricultor el que labra más profunda­
mente y purveriza con intensidad elsuelo,sino el que 
lo maneja sin degradarlo asegurando la producción. 

- La mecanización que, hasta hace poco, se ha 
hecho pensando exclusivamente en facilitar el tra­
bajo de la máquina. tiene que evolucionar para 
convertirse en una mecanización apropiada para 
cada medio sin ocasionar su degradación. 

Todo lo escrito no son más que unas ideas que deben 
servir para tomar conciencia de la gravedad del proble­
ma de la erosión, abriendo el campo a la introducción 
de unas técnicas. que si bien no son desconocidas en la 
región. todavia se encuentran escasamente dif undidas 
ent re los agricultores. No se debe olvidar lo que ya ha 
sucedido en nuestros campos: los suelos de las vegas 
provienen de las zonas altas, pero el proceso no termi­
na aquí. siempre cominúa, de manera que. un manejo 
poco cuidadoso de los suelos, puede hacer que las mejo­
res tierras acaben en el cauce de los rios o en el fondo 
de los mares que nos rodean, a la vez que se incremen­
tan de manera innecesaria los costes de producción. 
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CAMPOS DE ENSAYO SOBRE MARCOS DE 

E l cult ivo de la borraja IBorrago OfficinalisJ es tradicional en 
t oda la cuenca del Ebro y muy especia lmente en la comarca de 
zaragoza, donde más de 300 agricultores dedican unas 500 Has. 
a su cult ivo, tanto al aire libre como bajo cubierto, en pequeños 
invernaderos. 

FRANCISCO COTRINA VILA 
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Agerraa Comarcal d€ Extensión Agrario 
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Las explotaciones de invernaderos de toda la zona 
de influencia de Zaragoza obtienen una, dos, tres o 
incluso cuatro cosechas de borraja en invernadero, 
consigu iéndose rend imientos de 5 a 10 kg.lm~, con 
precios que oscilan entre las 15 y 300 ptas./kilo. Estas 
enormes oscilaciones en las producciones V precios 
son debidas fundamentalment e a las dife rencias 
climáticas que infl uyen en las producciones del 
exterior. 

Debido a lo novedoso de este cu ltivo en inverna­
dero, no se hace en otro lugar del mundo, existen 

un sinfín de lagunas, tanto en lo referente a técnicas 
de cultivo como a tratamientos V variedades. 

Desde hace unos años se esran intentando cubrir 
estas lagunas con el planteamiento de ensayos. uno 
de el los y en el Que hemos conseguida unos resul­
tados mas válidos ha sido en lo que atañe a los mar· 
cos de plantación. 

En octubre de 1987 se hicieron los primeros ensa­
yos con diferentes marcos V sistemas de siembra. 
dobles lineas V lineas senci llas. 
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